
 

 

 

TEMA 6. RAZÓN Y FE EN TOMÁS DE AQUINO 

 

6.1. Dos ámbitos de conocimiento: fe y razón 

La relación del cristianismo con la filosofía viene determinada, ya desde sus inicios, por 

el predominio de la fe sobre la razón. Esta actitud queda reflejada en el "Credo ut 

intelligam" de San Agustín, tributario en este aspecto del "Credo quia absurdum est" 

de Tertuliano, y que se transmitirá a lo largo de toda la tradición filosófica hasta Santo 

Tomás de Aquino, quien replanteará la relación entre la fe y la razón, dotando a ésta 

de una mayor autonomía. 

No obstante, también santo Tomás será, en este sentido, deudor de la tradición 

filosófica cristiana, de carácter fundamentalmente agustiniano, aceptando el 

predominio de lo teológico sobre cualquier otra cuestión filosófica, así como los 

elementos de la fe que deben ser considerados como imprescindibles en la reflexión 

filosófica cristiana: el creacionismo, la inmortalidad del alma, las verdades reveladas de 

la Biblia y los evangelios, y otros no menos importantes que derivan de ellos, como la 

concepción de una historia lineal y trascendente, en oposición a la concepción cíclica 

de la temporalidad típica del pensamiento clásico. 

Sin embargo, esa relación de dependencia de la razón con respecto a la fe será 

modificada sustancialmente por santo Tomás de Aquino. A lo largo del siglo trece, el 

desarrollo del averroísmo latino había insistido, entre otras, en la teoría de la "doble 

verdad", según la cual habría una verdad para la teología y una verdad para la filosofía, 

independientes una de otra, y cada una con su propio ámbito de aplicación y de 

conocimiento.  

La verdad de la razón puede coincidir con la verdad de la fe, o no. En todo caso, siendo 

independientes, no debe interferir una en el terreno de la otra. Santo Tomás rechazará 

esta teoría, insistiendo en la existencia de una única verdad, que puede ser conocida 

desde la razón y desde la fe. 

 

 



 

 

 

6.2. Imposibilidad de conflicto real 

Para Santo Tomás no hay conflicto entre razón y fe, sino armonía. Esta armonía se 

muestra en el hecho de que hay verdades que son a la vez de razón y de fe (por 

ejemplo, la inmortalidad del alma, la existencia de Dios), es decir, razón y fe son dos 

caminos para llegar a la misma verdad. Supongamos que hay contradicción entre fe y 

razón.  

En este caso según Santo Tomás podemos estar seguros que la fe siempre tiene la 

verdad y que es el filósofo que usa la razón el que se ha equivocado en sus 

argumentos.  

Para Santo Tomás hay, en efecto, distinción entre la verdad teológica (fe) y la verdad 

filosófica (razón); cada una tiene su propio campo de acción: a la filosofía corresponde 

el campo de la verdad natural y a la teología el de la verdad sobrenatural. Pero para 

Santo Tomás no puede haber conflicto entre ambas porque las dos proceden de Dios; 

son distintas, pero no contradictorias. 

6.3. Colaboración entre fe y razón 

La fe colabora con la razón en buscar la verdad: la fe es una norma o criterio 

(extrínseco) para la razón.  Pero la razón también ayuda a la fe, porque ayuda a 

ordenar racionalmente las afirmaciones de la fe en la teología. La existencia de 

contenidos comunes a la fe y a la razón permite que el filósofo llegue a establecer 

argumentos racionales sobre Dios, el hombre, la ética, y que esos argumentos 

coincidan con lo que afirma la fe y la moral cristianas. 

Santo Tomás acepta la existencia de un terreno "común" a la filosofía y a la teología, 

que vendría representado por los llamados "preámbulos" de la fe (la existencia y 

unidad de Dios, por ejemplo). En ese terreno, la filosofía seguiría siendo un auxiliar útil 

a la teología y, en ese sentido, Sto. Tomás se refiere a ella todavía como la "criada" de 

la teología. Pero, estrictamente hablando, la posición de santo Tomás supondrá el fin 

de la sumisión de lo filosófico a lo teológico. Esta distinción e independencia entre ellas 

se irá aceptando en los siglos posteriores, en el mismo seno de la Escolástica, 

constituyéndose en uno de los elementos fundamentales para comprender el 

surgimiento de la filosofía moderna. 


